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LOS HABILIDOSOS.
( __

Noo&j msl qce por bisa no veo¡p 
- {Ss/rM  casíellt*o.)

La iesperaáa muerte del general 
Prim, pesideute del Consejo de minis­
tros, miiistro de ia Guerra y  jefe supre­
mo deliutiguo partido progresista, lue­
go radial y  mas tarde pi-ogresista-demo- 
crátict ha venido á colocar la situación 
en m»OB de esa partida, que no partido, 
conocía eu el campo político eos el 
pompío título de uoion liberal, y que 
nosotps de muy antiguo cooociaa»s cou 
el giflco nombre de l03 haiilidoxfs.

E efecto, esta partida politica, espe­
cie «capa del estudiante compuesta de 
reta»3 de diferentes colores, desde el 
rojoias subido del ex-progresista sedor 
Üllí. basta el gris mas oscuro del jesuí  ̂
tieoíomero Ortiz, ba comerciado siem • 
pr«ou todas las situaciones, y como 
aqrilos mercaderes esplotadores que sa- 
beique todos los negocios empiezan por 
ambos y acaban en pocos, ha tenido la 
iaü id (^  suficiente para convertir en
Hi;3M toda 'Waitna.'.in'-¿s, vendiendo y sin esciuputoo —' .-v .-*'

Clones A los que ayer estrechó entre sus
abrazos como A verdaderos é inolvidables
amigos-

No ha habido situación, crisis ó 
cambio en que no haya tomado parte: su 
política es el nando. su Dios al presu - 
puesto', BUS principios son los destinos, y 
su fin el poder, para conseguirlo no ha 
habido traición, Agio ó apostasla A que 
no haya apelado, y nuevos mercadere s 
políticos se han apoderado del templo pA- 
trio, esponiend» al público para la venta 
BU conciencia loUtica, única mercancía 
que poseían.

En el año 54 lo- unionistas dividieron 
al partido progresisay levaníaroi aquel 
céQ)re bazar en doUe se compraban las 
conciencias de los hqabres políticos por 
grandes destinos en fe archipiélago fili­
pino.

E n el año 56 aetrallaron unas 
Constituyentes de las te  ellos mismos 
formaban parte, y po primera vez el 
santuario de las leyes al tronar de 
BUS liberticidas cañones

Poco después el geuAiO'Donnellde­
claró eu pleuo Parlamoo que España 
era tuasc\ounpresidioi^iio, y  por pri­
mera vez se oyó A un %i¡stro afirmar 
que seria gobierno och<5os, porque la 
entonces reina había toido prestadas 
grandes c*ntidailes y  n^itaba de ese 
tiempo para satisfacerlas.

En el año 66 ametral^l pueblo de 
Madrid, llamó cobarde f^iidor ai ge­
neral Prim .al que per-úgui^ta lafron- 
tera misma de Portugal, f|,5 ¿ los des­
graciados sargento^ de a\ería, y dos 
tóos después se alió con loiogresistas, 
ee unió estrecliamente al e^de y  trai­
dor general Prim y votó .ndes peu-
Biones y reoompenst.s A Iviudas y 
huérfanos de los infelicea aleros.

Tomó una gran  parteen la revolución 
de Setiembre; sus individuos formaron 
parte de la comisión de Constitución, y 
mientras algunos flrmaroa la llamad» 
Constitución democrAtica, otros la im­
pugnaron, llegando A decir alguno de 
los hombres de esa partida que el m atri­
monio civil era nn concubinato, mientras 
otro sostenía que coa los derechos indi­
viduales no se podía gobernar.

Llega el instaute de coronar el edifi­
cio revolucionario; y  mientras unos se 
declaran montpensieristas, otros votan al 
duque de Génova; fracasa aquella candi­
datura, llega la  votación del duque de 
Aosta, y  mientras la mitad de loa unio­
nistas vota A su ídolo Monlpsnsier, otros 
dan su iucondicioual apoyo al duque ita­
liano.

La muerte del general Prim coloca el 
poder en sus manos, y al paso que una 
gran parte de ellos apoya lo hecho por 
Topete y sigue A Serrano en su nuevo 
camino, otros protestan contra el prime­
ro y se apartan del segando.

¿Qué significa tan estraña conducta? 
¿Es patriotismo, amor al pueblo, sacri-

Todo menos eso. ¿Qué es ehusínceb^ 
Habilidad, habilidad, habilidad. '

La conducta del Sr. Topete y  la m ar­
cha seguida por loa unionistas en estos 
último-' dias, solo se esplíca como una 
\áMl maniobra de esa partida política.

Una gran parte de los unionistas, la 
mejor y la mas importante, era contraria 
al duque de Aosta y quizá» conspiraba en 
su contra: muerto Prim y empuñadas por 
ellos las riendas del poder, la situación va­
ria por completo: lo auniouistas no bao te­
nido jamás otro fin ni otro principio po­
lítico que el presupuesto y el mando-, de­
fendían A Montpensier sólo por mandar-. 
derrotado su candidato y  kriunfante Aos­
ta, se disponían A conspirar contra él 
cuando la suerte les trae el po ler a la 
mano: Topete acepta el m anió prim’;- 
ro y  Serrano despues: van en busca del 
duque italiano y  le dicen: «hasta ayer 
hemos sido tus enemigos; hoy no entra­
rías en España ni serias rey si no fuera 
pornosotios, uo lo olvides: el gobierno 
nos pertenece, y  tea por cierto que el día 
que nos le arrebates, te arrojamosdsl tro­
no de la misma man .ra que arroja.aos A 
Isabel la castak quien todo se lo debía­
mos.» .

El duque de Aosta, ante una indirecta
iMídirecta, se ha arrojado en sus brazos 
y les ha hecho dueños del poder, por mie­
do: los progresistas que le? temen y que 
ven el poder escaparle de sus manos, pro­
curan contemporizar con ellos, y  por eso 
Sagasta y  Ruiz Zorrilla han consentido 
en formar parte de un gabinete presidido 
por el unionista Sr. Serrano; y el ex­
regente, A pesar de las advertencias de 
Za Política para que no entregara la car­
tera de Gobernación sino A uuo de sus 
amigos, se la ha conferido A Sagasta, 
verdadera nulidad progresera y  acomo­
daticia, A quien arrojará del gabinete

cuando lo crea conveniente seguido de 
toda la comparsa cimlorta y  progresera.

I>. situación es, por lo tanto, comple­
tamente unionista.

La muerte del general Prim solo ha 
tenido cuenta A la partida unionista: bien 
dice aquel adagio español, «o hay mal 
quapor bien no venga.

Alerta, pueblo español; hoy como en 
el 54, como en el 56, en el 65 y el 68 es­
tás en manos de los habilidosos. Alerta, 
y no lü olvides jamás: por lo que hace A 
uoeotros, te prometemos no olvidarlo ni 
ahora ni nunca.

E- R  SoLís

A LdO  DB CHISMOGRAFIA.

Ya vino rey, y ««te año han sido cuatro: 
Gaspar, Melchor, Baltíiaar y Amadeo: y» lo 
tsnemoB en nuestra propia casa; pero el que 
hibla debe hacerlo siempre con precisión y 
eisctitud: nosotros que nc teníamos casa, an­
tes de venir el rey, continuamos sin ella aun 
dtspuea do la llegada do eso personaje. No se 
crea tampoco, ni mucho menos, que uno viva 
j  duerma en la calle con eetoa fríos irreaisti 
M«s que hacen: cada cual podrá, bajo su hu­
milde teebo, amén de alguna gotera, y en la 
cama en que ee tucob*. da^por falta ie abri­
go,do» kinwaea que gnsiá; mes eáo no im- 

jergón de paja en que tenderee, i  Dioe 
gracias, lo hay, y esta claee de mullidoe ó 
rellenos tienen U ventaja eobre loe de lana y 
pluma de que, aaí como eetoe por lo blandoe, 
suaves y espunjosos no producen el mas leve 
rumor, ca aqueUoe nadie puede rebullirle 
aiu que haya múeica al canto: ello. Antea qua« 
armonía, parecerá sordo gruñido perruno, á 
bronco golpe de tos de catarro mal curada, ó 
pereistento y tenaz carraspera; anti-ñlarmó- 
nicaa y cascadas notas: sin embargo, en mu- 
ebos casos, ¿qué otra cosa, sind, parecen 
nuestras celebérrima» murgas? Y con todo... 
voili l* nntique.

Enresámen: quien t  ena casa y aun ea- 
Ms y tudas ellas de antemano puestas y al­
hajadas ee, aquí, la poreona del monarca: ur­
banos y rústicoe le sobran predios, y haeta 
eslvas y montea que Tatigar «1 día en que 
quieta mover guerra A oortos, venados y ja- 
valíes. ¡Pobres alimañaal Por algo ee dijo: 
rtpMicedtlo* animalu. La bondad del sis­
tema trasciende haaU áloe aérea dotados de 
puro instinto: la monarquía no deja en paz 
hombree 01 beetias. iBioa bendiga A los mo- 
nirquieos'

Inaguantables están con su nuevo rey; 
propiedad de mindria» y eufridue, hacerse en 
ocasiones, insufribles. jEl rey! |Ohl |El rey! 
No se lee cae do la booa; ee el vocablo que 
priva. «B1 rc« ha dicho esto; el rey piensa lo 
otro; el rey hace lo de mas alli,> y todo ¡qué 
ingenioso, qué novedad, qué A propósito, qué 
sorprendente! Hasta lo mas frivolo y ordina­
rio en loe «sos comunes de la vida se admira 
en el príncipe saboyano.

Que BU entrada la hii > gallardamente A 
caballo. Convenido. ¿C¿ié apostamos que si 
eutra montado en un jumento, aun cuando 
hubiera sido el mismo lúclo de Sanoho Pau­
ta, se lleva el diablo la gallardía?

A cada cual lo suyo; al rey en buen hora 
lo que tea del rey; al cuadrúpedo, lo del cua­
drúpedo. ¡Rsoepoion rara, siugnUr, única y 
maravillosa! Cabalgando en asno, solo hayan 
la historia una figura grande, eéria, veneran­
da y sublime; la de Jesucritkto al entrar 
trinnfalmente en Jeruealen.

Pero «¡cómo saludaba, á su paso, A la mu!- 
tituui» »e ñama >iat de AMt», no dei Mesías. 
Puse no faltaba m u . Los príncipes, no por 
llamarse tales, están exentos de ser corteses. 
¿Podía venírsenos da otro modo que saludan - 
do? La cosa no erapa~a bostezar, ni t\mpocn 
deshacerse ea esperezos y, mucho menos, de 
venir dando mordiscos. Psse algún estoma lo 
qoe sorprendiere A su majestad católica por 
iacrndexa y frialdad del tiempo, y en p-ueba 
de que también él se halla dotado de pit j i tv  
rit como los demás.

Lo estraño habría sido verle gine te r j  her 
moso corcel, haciendo visajes y ocntofs ones 
ó cosa parecida, ó algún ejercicio tcuaatre 
impropio de las circunstancias. Para eso u- 
tán los circos; el de caballitos qne llamaba:, 
del Principe Alfonso, rerbigracis.

Y añaden con asombro y entnsitsmo loe 
adoradores del ídolo: <áe peioa solo y, lo qne 
es m u, se afeita él mismo.» ¡Prodigio estu­
pendo! Otro tanto hacen todos los d iu  y A 
todas horas millares de hombres, y A nadie, 
de verlo, se le ocurre quedarse con la bou 
abierta ni caérsele la baba. Oon ser obra me­
nos difícil, acaso debería sorprendernos mat,. 
y aun eso no A todos, que ai princips ee le an­
tojase peinar al dr- Topete ó hacerte la raya 
ó le diese el capricho de raparle el bigote a 
marqués del Duero, ó limpiarles la caspa A 
muchos goneFelee-y-'C

?ATa dorruir quiera el Italiau ) ur 
cama: ignal nos pasa A machos que son 
pañoles; siu duda haya algún ingle, 
trico y estrafalario que duerma en n, 
de catres á la ves, pero no es lo como 
cea las trompetas del ñamante soberat^ 
eate se apoya, al pedir un lecho único, '* 
está casado y que él duerme oon su coi' ‘ 
Propósito muy niblieuy muy cristiano 
monógamo, que tiena algo de la infantil 
C’llezde las primitivas socie ladea, y aampi > 
muy canto y previsor, digno de loa par» cuan 
tos se precian de bien oasados. No no« p:ire- 
oe, que digamos, ni mérito ni sacriBcto, an­
tes al contrario, cosa mny natural, envidia­
ble, regelada y gratísima dormir junto A ana 
mujer bonita, aiquie'a sea nuestra esposa. 
Participamue aobre este pumo dei guato de 
donAmadeo-

¿Quién no prefiere A BU ¡ado eo e cboja 
compañía de una bella hij» de Bvr ia
su mano de caricia y de halagos y . i  ib's 
de dulzor indefinible, ai contacto hov 
áspero, seco, Arido, de almohaza y ' «i»o 
del mismo rey Qnillermo en perrona i ene 
eangrieatos laureles y su pomna?

Dicese que el de E»paña ha díspuaiitu que 
le dpareien eu palacio-., una sa'a le ar.na» 
porque le gusta tirar: tirarlaa aubieu eorua- 
jestad y en ello ganaríamos mucho. P» » '1 
tiro basta con ciertae familias úu irrac. i- 
nales.

Un monárquico en su diabólica y f* .' 
inventiva refería ncjhes pasada» 
augusto soberano pensaba estable
de las salas del ale* *ar, p a ry o ’*
co, un circo gailUtioo, debie- 
las peleas Olózuga y Sagaete 
j  Eios Rosas y Rivoro de otra.
xüs mas inocentes é inofensivos os
y  qnó eipolonee los que allí bal -H
Como y a  van A la lidia con la c-r- " - -. a,
¿A qué hablar una palabra mas  ̂ • -i’ -a
ri aun del cuello de tan pecdei»r. - ' 
pedos?

A muchos que anden también en dos k'-»’' 
por casualidad, les enamoran la manera y e. 
garbo que acompañan A loe saludos heohoe a 
loe traneeuntee y ooioeoe por el demoerátiM

ii !i
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g eu i^.crta poeicion olvidan su histo- 
. j  sus habilidades, puesto que no es 
sible comprender de otra .manera/que 

I gr<ineral ^ rra n o , que disíitaiS'los favo 
.res de la fortuna pronunciando regitnien- 
,toa y dirigiendo motines, se atreva d con­
denar en los militares toda afección po­
lítica.

E l que.de subteniente de carabineros 
ha ascendido i  espitan general por el 
asiduo coiüercib con Isabel de Borbon y 
la-amistad con los progresistas para sns- 
titüirlos .por N arvaez, alcanzando el 
puesto de regente por la sublevación de 
Setiembre, carece de tftak»-para- reco­
mendar al ejército la abstención en po- 
litica.

La recomendación no nay duaa que 
seria cumplida, si el general Serrano, 
dando ejemplo de arrepentimiento, pidie­
ra la revisión de su hoja de servicios y 
renunciara los grados y  condecoraciones 
mal concedidos.

De otra manera es un sarcasmo.

Si tuvimos el mal gusto de alabar la 
supresión de las direcciones del ministe­
rio eSe la Gobernación» censurando la fa­
cundia dei Sr. Sagasta que creyó no de­
ber tocar la creación de los moderados, 
congratulémonos hoy de que este mismo 
ministro, no sólo las restablece, sino que 
erije otra dirección de política.

¡Y dirán que la Hacienda se encuen­
tra próxima á la bancarota!

Dice La. Corregpondencia Universal: 
«Seg’ia  tenemos enleBíii.ioj el raisijtro de 

la Guerra se propone rostablecer el decreto 
poblioado p(K el general 0 ‘Donnell para die 
minuir el número de oficiales generales.»

al colega, seria mucho

j ma confianza de uno de los principales 
, personiges de la situación estuvo ayer de 

-visita en casa de su amigo: al despedirse 
medió enWe ambos el siguiente diálogo:

—¿De Buena gana le haría á Vd. una 
pregunta si Vd. no se incomodara?

—Pregunte Vd. lo que quiera.
—Temo que Vd. se incomode,—replicó 

el amigo.
—Nada de eso, querido; pregunte us­

ted todo lo que quiera,—contestó el per­
sonaje algo escamado.

—Dígame Vd., en confianza y con si­
gilo: el nuevo rey ál venir á España ¿sa­
be Vd.-si es verdad que ha tomado bille­
te de ida y vuelta^

El gran señor frunció el entrecejo y 
nada contesto.

Parece que los estomacales y  aristo­
cráticos banquetes del elegante café de 
Fornos se le han sentado al Sr. Buiz 
Zorrilla en el estómago; pero S. E. nos 
parece sumamente injusto en esta- oca­
sión. ¿Acaso los almuerzos y las comilo­
nas en qne el Sr. Zorrilla tomó parte an­
tes del vi^ 'e, en el viaje y  después del 
viaje del duque de Aosta estaban com­
puestos de diferentes manjares que el 
banquete de Fornos?

El Sr. ZorriBa es una triste parodia 
de M  Diablo Predicador. Los banquetes 
en que S. E. brinda le parecen justos y 
razonables, y  para que el país nada diga, 
lanza sus terribles anatemas contra todo 
aquel que se atre-ve á hacer lo mismo cue 
hace el sóbrio ministro.

Desengáñese el Sr. Zorrilla: el jais 
tiene muy en cuenta los banquetes, los 
brindis y  las palabras de S. E ., así como 
las de todos aquellos que viven y  trun- 

' ’ ”  . ""‘Vita

la Corufla se teme que venza la T ^ ^ s f .  
Clones. X ^

Nosotros sabemos que no e^tau solo 
en la Coruña donde las oposicicgg 
nemel triunfo asegurado: de otras 
cías sabemos, en que la derrota di o-o-
biarno es inevitable. “

Como corolario á estas noticias^o- 
munican los diarios ministeriales que\g  
elecciones municipales serán prorog*. 
das.

El desbarajuste gubernamental no 
puede ser mas completo y escandaloso.

Se Muncian las elecciones para Ene­
ro y  auciortíaíe propia se prorogan hasta 
Febrero.

Se anuncian para Febrero y  la sobe­
rana voluntad del regente las suspende
hasta Marzo; dentro de pocos días se sus­
penderán de real órden hasta que el go­
bierno tenga dispuesta suficiente canti­
dad de injluencia moral para asegurar el 
triunfo de los candidatos cuneros.
_ Pues n iporesas. El ái&rio La Poltíica 

dijo, y  nosotros casi lo creemos, que la 
entrada de Sagasta en Gobernación era la 
coalición de todas las oposiciones y  lader- 
rota del gobierno.
_ Nosotros, enemigos de todas Jas coa­

liciones, aconsejamos á  nuestros amigos 
que no cesen de trabajaren estos momen­
tos supremos para conseguir el triunfo 
de nuestros candidatos, y  sobre todo, la 
derrota de los chupópteros políticos.

El Consejo de ministros sigue reu­
niéndose en casa del Sr. Buiz Zorrilla, 
cuya indisposición continúa.

Este continúa no tiene precio.
No falta quién asegura que el Sr. Buiz 

Zorrilla se empeña en retirarse del go­
bierno afectado por la muerte del p-ene- 
ral Prim, y  mas a/ec/-orf-

tu ra  de escritos, que si bien es s ^ r o  se­
rán m uy conocidos de los recommia^og 
en cambio se podrán perseguir ns» fá­

cilmente dada la delación.

suelta, sin intencioialgu- ' 
na que digamos, el siguiente reuerdo • 
que nosotros sin comentario algún en­
tregamos á la consideración de nustros 
lectores: '

«A.uaque le parezca inoportaao á la ue- 
va aituacion el recuerdo que Timoa á h*er 
como no es bueno que coa las glcrias se olri- 
den las menioriat, traemos ¿ la «uya el qoe
Tuardanias gentes que siguen atentamente 
i  curso délas asuntos púbiiew, las cuales 
^piezan á preocuparse con einlencio que 
fi»ce muchos dias hay respecto lel atropello 
del teatro de Calderón por la prtida, de U 
Pona. '

El olvido de este negocio, sbre el que 
tanta luz arrojó el rmüido del alalde de bar- ' 
ra  de la calle de la Madera, sari. lamenta- I 
bK y nosotros oreemos que la neva eitua- ' 
cios nos agradecerá que le reverdeeamos.

Los buenos amigos deben prcurar que  ̂
los que lo son suyos no caigan eifalta- hó 
aquí nuestro objeto al recordar aquí suceeo.»

fiefiriéndose á la aparición e parti­
das republicanas en An-lalueia,iiee un 
periódico de Málaga:

«Anoche á última hora oímos der que se 
había recibido en esta ciudad un tógrama 
anunoundo la aparición de dos par¿a re­
publicanas de á mil hombres cada ui en un 
pueblo importante de la provinets - Jaen 
Se nos aseguraba que la noticia ae s«a nar 
conducto oficial.»

Y no obstante, el comandant^ene- 
ral de Málaga—si hemos de crees los 
que en Madrid pasan por bien ent-adoa 
—ha avisado al Gobierno que «gi nn_

.00 'jcoesarios para un ejercuu 
.. a^ilionea de soldados. ¡Y luego ge­

stan pobres sueldos!

ministro de Hacienda, el atildado 
Joret, aquel devoto de otros (lias que 
costumbre tenia ser cofrade de los 

paul'.stas. y  aun si llegó á asegurarse 
que se vió honrado eon la secretaria de 
la ra, hermandad, se atreve al fin á tener 
corazón duro haciendo un arreglito dei 
peroonaldesu departamento.

Según los colegas noticieros de la co­
ronada villa. Jas victimas hasta la hora 
presente son tan  solo el Sr. D. Lope Gis- 
bei'

¡Pobrecito! Y verse reemplazado por 
correligionario económico el señor 
té iix  de Bona. Vamos, es para deses- 
•se.

eoe ser conocido el siguiente suel- 
publicado E l Tiempo-. 

teto—según nucfctrns noticias- 
ministros hayan rechazado 
.•rama (iel Sr. Martes, 

s fueron diferentes, 
n, calificándolo de him-ÜL

no de Af ./
Otros ; 

no de Gañí '
Varaos á

parecer está ei 
esas misterii'S 
quiere decir con e¡t 
cimbrio número uno 
ta  ó en republicano?

Convendría que se hi 
ese asunto, aunque no fties 
saber qué nueva evolución 
hacer el barbilindo tránsfu» 
filas.

•’ificándolo de him-

a—ya que al 
is  esplique 

'Idi! ¿Qué 
que el 
■"esis-

Históeico.—Una persona

bernador de aq^c
tin estraordinario, el decreto sobre elec­
ciones provinciales, hace las siguientes 
preguntas:

í?i el estado de sitio cesará de abru­
marlos para la fecha en que se han de 
efectuar las elecciones.

Si estas han de verificarse con arreglo 
á  fuero, ó como se dispone en la ley re­
cientemente promulgada.

Preguntón está el colega. El Sr. Sa- 
gasta, en su alta sabiduría, es seguro 
que se informará de lo que le convenga 
y  dará gusto ó una desazón al periódico 
provincisno, según los candidatos sean.

Bonito es el niño para pararse en bar­
ras.

Eecortamos de un periódico lo que si­
gue;

•(Kl banquete de anoche on Hermán no es­
tuvo tan eoncurrido como s« ereia, porq ae al- 
gunisdeloa coavidadoR no pudieron ocupar 
asiento por falta de espacio, y tuvieron que 
retirarse. Pero reinó grande animación y hu­
bo brindis entneiastas. >

Estos situacioneros no saben mas que 
comer, comer y  siempre comer.

Pues cuenta con las indigesuones.

«Se ha dispuesto, al decir de un cole- 
g*, que el brigadier Arjona que se halla 
en Cádiz venga á Madrid á recibir órde­
nes del ministro de ¡2 Guerra.»

¿Qué pasa? ¿Qué pasa? ¿E-tán por ven­
tu ra  los huíanos en las Ventas de Alcor- 
con?

¡Carape, y  qué miedo hace!

Se nota grande movimiento en f» • 
provincias con motivo de la próxima 
campaña electoral.

Según dice La Oorrespondenda, en

• - úei deca­
pitan general de Filipinas: los tres com­
petidores son los Sres. Orive, moderado 
recalcitrante y  fla;nante director general 
de administración Je una situación (!) de­
mocrática : el Sr. Peralta, moderado, 
unionista, monípeosierista y  aostiub, y  
el generalcon chichonera, Sr. Izquierdo.

Ante semejante trinidad, se nos ocur­
re exclamar aquellos antiguos y cono­
cidos versos:

Tres eran tres 
las hijas de Elena...

Dice el Eco de la opinión y de la 
prenaa.

«Anoche fué oondneido al gobiernoíde pro­
vincia, en calidad de detenido, el conocido 
republicano D. Romualdo Lafuente. También 
80 dice que ha sido detenido oa Madrid el je • 
fe republicano Sr. Peco.»

Y hasta la quinta generación de todo 
federal va á ser detenida, y encerrada, y 
aprisionada por estos liberales de nuevo 
cuño que, por lo visto, quieren hacer bue­
nos los tiempos de Calomarde y del con­
de de España.

Quousque tándem.

No deja de dar honra 4 La Corres­
pondencia nueva el modo de dar la si­
guiente noticia:

«.?/ Qorreo müilar es el fiscal de la situa­
ción. No hay día que no delate nombramien­
tos militareR, que, á juicio del colega que ea 
entendido, dejen da merece- severas censuras.

Recomendamos al señor cx-regente la lec­
tura de esta diario. Nada perderá tampoco en 
ella el Sr. Pieltaín.»

Eso de delatar nos parece que cuadra 
mas al colega, que sabiendo que E l Cor­
leo Militar es redactado por gente ídem, 
se permite una verdadera felonía, reco­
mendando á quien no hace falta la lec-

'uentido ni-!|C)i. el
que negó ó ei que afirmó.

iSeria curioso que hubiera sido la 
misma persona la que dijo que H  é inme- 
diatamente qne nd!

Lkmamos la atencion~drnuestro8 
correligionarios acerca.de la signieme 
carta que insertamos c o q  el mayor pia- 
cer; ella es una nueva prueba de la jua 
ticia de nuestra actitud, y es una satis­
facción para nosotros evauda hace pocas 
horas hemos publica* nuestro primer 
número, recibir unaprueba tan clara v 
palpable de nuesti» honrada conducta"^ 

Cuando los paadoa conservan hom ’ 
bres como el aute de la carta no pue 
den perecer jamf, y  esperamos que su 
digna actitud h/de ser imitada por una 
gran  parte de r-estros amigos

«Amigos y e<f9ligionario8 reiactorea del 
diario república» federal La Lucha—p  
grande placer 1 leído el diario de u ¡ te ^ ” 
corrasooudienial día 9 del presente, por «I 
cual he visto -  ha selido ua diario iS tra i 
algente que femsmo es con los de arr,h« 
que con ios. abajo: por lo canto, no me 
queda iaas.qid8cir que eatoj conforme coa 
uatedes yqivroteato contra e! directorio 
por no cumpwn ¡aa palabras que tunta, 
veces nos h,a Jo en manifestaciones públi­
cas. Sé quei el momento que lean estas 
cuatro Ims^.-.n que soy un re.cionario 
pero rae inrta ñoco, porque vo tengo mi 
concienciaanquila, tanto, por no de^r

COEO DE PBOVINCIAS.

DieaPíriódico de Barcelona- 
si tai í» 0l
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monarca *°bre sintetizar en si tan mons­
truosa ilaman ja  sus mismos par-
tidariofl*̂ '̂ *® exajeranl fenómeno d*princi- 
pej NiS'bsmos hasta qué punto sea tamaBa 
hipér®!' agrado d« A.maieo núm. 1. B1 
ggpgs {#drá decidir en esta materia. Por !o 
danys.iosotros que le hemos yisto do cerca, 
salida-, sentimos desde el principio profun-
da^ési'^®-•• ®®
tntaW su dueio sin caridad. Artístioaman- 
te aosiderada la traza como saluda, no no' 
ggrpjn ien en ella espontaneidad, gracia •!

perldnennos losectueiastae.Un ba­
lo <Je 00 dos tiempos se alarga y encoje icm 
jigiez y tiesura automáticas, 5 pare isted 
*  jontar. Ciertos movimientos de tenehn en 
Jgunos miembros vivoe humanos iws re- 
¡lerdan los que, cuando eetudiábamo» física, 
«tamos hacer á las ranas muertas scmetidas 
, la pila galvánica. A este paso y rolviendo 

jl saludo, á tanta recia saouiida eldia me­
nos penea.io salta el sombrero de la mano y
danio sobre algún íiíWtWí'ralí/que lo gaste
de oopa, entre los doé se apabullan. Esto nos 
trae á la memoria un cuesto que viene á pe­
lo, ya que, por inoideneia, de felpa hablamos 

arase un fraile, y una vea predieando eo- 
bre la rebelde ingratitud de los hombres á 
losinagotables beuefloioa que Dios dispensa 
i  tus criaturas, empuñó un Cristo de máa 
que mediana talla que junto había. <[Duros 
de eorazonl exclamaba desde el pálpito diri­
giéndose á sus oyentes y agitando ia sacra 
eflgíe: ¿no os mueven á pislad la pasión y 
juéritos del divino Maestro? ¿Para qué ai nq 
para redimirnos fué su venida al muM«1 
¿Para qué sino nara salvarnos fué su muerte 
en cruz? T si no oreoia que á eso viniera, 
¿para qué vir.o, decídmelo vosotros, ciegos y 
leprosos de cuerpo y do alma? ¿Para qué ha­
bía de venir...?» Y en aquel arranque orato­
rio y en medio del fervor religioso de sus pa­
labras, se le escapó el oruciftjo, yendo á dar - 
leen mitad de la calva á un pobre gitano 
viejo que con gran recogimiento, de rodillas 
y muy cabizbajo rumiaba oraciones que no 
entendía, aterrado por la elocuencia del frai­
le. Ai terrible y súbito coscorrón, llevó tem-
Vosas ambas manos al.cráneo, y con 
rida y trémula voz, resignaua 8n uuaoco po­
do y medio rechinando los dientes, dijo: ¿Pá 
nté había i  veni? Pá. rompejme & «< la tetera.

Esta anécdota, si de algo peca, será tal 
vede falta de donaire. K1 de arríbanoslo  
toteen cuenta.

a verdad sea dicha: sí el hoy por su alta 
geríquíapolítioaprimer español, de laeitpe-^ 
'■«j jzga del sentido común da sus nuevos é 
imprvjeadospaisanos por los que le rodean 
y lo ^e de él Ileo y propala la turbamulta 
de baja y ruiifes aduladores, el juicio que 
formero dejartde sernos lisonjere y favo­
rable.

iQué mil Mbeies diversas y absurdas,
cuántos ridículos episodios y detalles, qu?
iin fin de sandaoes.'jué de vulgaridades hue­
cas v vacías de todo hasta de insípidopro­
gresista que es lo conrario de la sal ática an­
tigua, se inventan y Hunden por esos cafés, 
tertulias y calles de Los, y siempre sobre el 
mismo tema: el rey.

Y como si eso no betara, hasta hay re­
publicano que indisoret y falto de tacto y 
»or aobra de celo y ontaiasmo patrióticos, 
oniribuye, sin querer, i formar lo que 1.a • 
an aímótfera, y que tanS desean que exis- 
i sus miamos irreconctiablea enemigos. 
Itchos, hablando, lo hice, a-m del rey qne 
nvendrá'. hablen en buen .ora del rey gne te 
« j ,  de fijo, lo aciertan.

Este artículo soso, insusancial y sin ma­
lla merece aquí, no por -onclusion, un 
pito redondo, sino media daena do los con-
siídos.........  .  , _

JosiL. Valúes.

de Ro*s> no falta quien asegure que su 
llegf»a á Madrid y su no presentación 
al ^obierno ni reconocimiento de lo 
exátente envuelve el propósito firme y 
dliberado de apartarse de todo lo pre- 
íjute para acercarse á cosas y  personas 

/ a  pasadas.
Algunos llegan á decir que| el gene­

ral Caballero se propone visitar á la ex­
rema de EspaBa, de quien ha recibido 
especial invitación, y entregarle un im­
portante documento con la firma de der­
la duque, que es un tratado de alianza 
por el cual se cousigna la restauración 
del ei-príncipe Alfonso, y la regencia 
de los duques de Montpeusier con un 
proyecto de casacaieuto.

Y lector, ai dqeres ser comento,
como me lo contaron te lo cuento.

La conducta del generalCaballero de 
Bidas sigue dando qué penar á los mi- 
niteriales: «parece que se ht esplioado 
ej términos poco halagüeBospara la si- 
tmeiou actual, que no acepta como bue- 
nc lo que hoy existe y que phnsa viajar 
y mantenerse alejado de la nueva dí- 
mstia.;»

Nosotros, sin salir garantes 4e la  no­
ticia, hemos oido aumentar la gravedad 
de los propósitos del general Calallero

Recordamos casi con placer aquellos 
felices tiempos en que el lápiz rojo de los 
empleados del Sr. Hugallal cortaba, ta ­
chaba y  suprimia las líneas, párrafos y 
hasta las columnas y artículos enteros 
de los trabajos periodísticos.

Con placer también recordamos los 
tiempos—por cierto no lejanos—en que 
los cabos y sargentos de alguna capita­
nía general, tijera en mano decían (de­
legados por supuesto) «esto va, esto no 
va,» haciendo obrar el instrumento fe­
menil de que se hallaban armados.

Casi con placer recordamos que re­
cientemente tenia la prensa el fiscal de 
nuevo género que dió en llamarse parti­
da de la  Porra.

y  son gratos todos estos recuerdos, 
tanto el de Bugallal, que nos deprimía, 
como el de los fiscales militares que nos 
insultaban y  el de los porristas que nos 
apaleaban (entiéndase que hablamos de 
la prensa; nosotros, á  Dios g radas, indi­
vidualmente hablando no hemos recibido 
nada r“r»vfco nnrrísta. c«nstí»l. ooraue 
todo eso es gloria comparado con el Có­
digo DE TBBANO que hoy nos rige.

El tal Código ha logrado hacer buena 
á la partida de la Porra, á los fiscales que 
en Barcelona enviaban al Ponton, y aun 
a l mismo Bugallal.

¡Qué mas comentario!

Se nos ha venido á las manos el si­
guiente párrafo que se ha pubUcado en 
Za Qorresjso%Aenda Universal'

«Si en varias proviuftiaa secoaiigan. como 
se espera, los republicanos y ios monárqui - 
eos legitiivistaa y carlistas, es muy posible 
que triunfen en bastantes distritos , segua 
hemos oído asegurar é personas compe­
tentes.>

jQutí si se coaliganH 
¿Cree por ventura el colega que en­

tre los republicanos existe la desver­
güenza que entre los partidos ó partidas 
situacioneras que todo lo sacrifican al 
plato de lentejas?

El partido republicano no se coaliga­
rá con nadie; donde quiera que luche, la ­
chará f'Olu, y  al tiempo damos por testi­
go do nuestro aserto, así como de que 
triunfará eu todos los distritos que no 
sean rurales, y aun en estos, en mas de 
uno también.

El partido republicano se basta y se 
sobra para dar á los doctrinarios esa cla­
se de lecciones.

Por lo demás, no tema el colega que 
nos deshonremos con alianzas, que des­
pués de todo, solo perjuicios nos irroga­
rían.

en La Iberia, delosasuntospolíticos, na­
tural es que el Sr. Carratalá disfrute el 
sueldecito de 50.000 rs. y coche.

Advierte un colega que Univer­
sal, desde que ha visto enD. Amadeo cier­
ta afición religiosa, guarda circunspec­
ción, insólita en sus hábito ,eu cuanto se 
refiere á la  Iglesia.

Es malo, muy malo echarse un amo, 
porque es preciso amoldarse á sus cos­
tumbres para no esponerse á su desagra­
dó. Y es lástima que E l Universal com­
prima el criterio libre-pensador que con 
tanto aplauso venia cultivando, porque 
era el único timbre que le hacia simpáti­
co entre los progresistas.

Para que todo no sea alabanza; para 
que algo disuene en el coro que «utuuan 
sin cesar los monarquistas entusiasma­
dos; para que algo forme contraste y  dé 
claro oscuro y verdad al cuadro de la si­
tuación que hoy empieza á diseSarse, 
cúmplenos decir:

1. “ Que esta situación empieza en 
militar y concluirá enm ogigata.

2. “ Que con tales medios y elementos 
ae va directamente á aquellos felices 
tiempos de la Borbou, euquesolo seveian 
entorchados y tocas monjiles.

Y 3.° Que para eso no había lugar á 
que los consejos de Concha no fueran es­
cuchados con mas benevolencia hace pu ­
cos días, pues á manos de los moderados 
irá la cosa, que áem pre cae del lado á 
que se inclina.

Dentro de poco los címbrios á pateo, 
y sino... el tiempo.

algunos puntos, y pyr la soberanía au to- 
crática del Gobierno provisional las 
demás.

Pues bien, á esta» diplitaciones com­
pete el conocimiento de las reclamacio­
nes y protoetas que se incohéfl en las 
elecciones municipales que se veriflearÉB 
el día 21 y siguientes del actual mes.

No es posible mayor arbitrariedad en 
asuuto tan  capital á los intereses de los 
pueblos. Es verdad que tenemos de mi­
nistro de la Gobernación al gran Sagasta 
que uos curó de espanto en el primer de­
but electoral.

Se nos denuncia el hecho 
Un pobre limpia-botas de la plaza de 

Anton-Martin se vió asediado hace pocos 
diad par uuos individuos que se empeña­
ron en que manifestase en el acto si le 
gustaba ó no el rey raoien-venido. Can­
sado de su porfia, hubo de manifesttfrles 
au desagrado y  el deseo de que le deja­
ran en paz, y entonces, prévia presenta­
ción de la medalla que usan los polizon­
tes de la  secreta, se vió preso y conduci­
do entre ellos hasta la plaza Mayor, don­
de lo soltaron por misericordia, palabras 
testiiales, i  pesar de que el atropellado 
ciudadano pedia, como era natural, >« 
llevaran ante el Gobernador, para de­
nunciar el desafuero.

Pregunta: ¿Es que los ciudadanos pa­
cíficos 3Stán á merced de los sicarios del 
gobierno civil, y  que ya no hay seguri­
dad indíviducl?

El Sr. Carratalá, actual director de 
La Iberia, parece ser el afortunado mor­
tal que desempeñará la dirección de Po­
lítica nuevamente creada por el Sr. Sa- 
gasla en el ministerio de la Goberna­
ción.

Despuee del conocimiento demostrado

Con el desparpajo que distingue á 
E l Impardal, tra ta  de sacar partido de 
las afinidades que dice admira entre neo- 
católicosy repuuuo»---»» federales, v  esta 
admiración la encuentra al pretender 
cuuirM.ai 'r. iifiapreguntB’d'irigída pOT Xít
Igualdad y comentada por E l Pensa­
miento Espa%ol, sobre algunos millones 
gastados en la compra y arreglos del pa­
trimonio sin facultad de las Córtes.

E l Im pardal, que no se detiene á 
pensar las contestaciones, supone que, 
perteneciendo los gastos verificados á la 
casa real, el Tesoro nada tiene que ver. 
¡Magnífico! Debiera saber el colega que 
losgaatoa del patrimonio corren de cuen­
ta dél Estado en la nueva monarquía, y 
este olvido nos hacecreerque E llm p a r-  
dal, escribiendo el suelto,se consideraba 
en pleno reinado de Isabel II que con 
fruición recuerda algunas veces.

Después del banquete dado al ex-mi- 
nistro de Gracia y Justicia , Montero 
Ríos, por los admiradores de sus disposi­
ciones, salimos ahora con que el regis­
tro civil que rige desde l .“ de año nece­
sita para su aplicación grandes reformas.

Por e.sta vez loa suculentos manjares 
provistos por Fornos han dejado un va­
cío ea el estóiiiaí^o del Sr. Montero Ríos, 
que habrá de llenar el mimado favorito 
de la córte de Italia.

Se auuüeittu varios nombramientos 
de ex-diputudo3 constituyentes para ocu­
par destinos importantes. Es muy justo 
que se recompense, sino el talento demos­
trado, al menos el servilismo al Gobierno.

Los pueblos deben estar satisfechos de 
los actos de patriotismo emanados de las 
Córtes, y verán con piacer que se pagau 
los merecimientos ea gratitud á los ser­
vicios prelados.

España sabe que, e.scepto los periódi­
cos satisfechos, la  prensa toda ha protes- 
tado de la constitución de las Diputacio- | 
nes provinciale.s, nacidas de la voluntad I 
despótica de los capitanes generales en

Dícese, no sabemos coa qué funda­
mento, que para fiaet de este mes ó pvin- 
clpioí del que viene, será llamada á  Es­
paña la celebérrima monja de las llagas, 
á la que será confiado el importante co- 

de reorganizar la grey de San 
Pascuiy.y.vijg sneur?ales.^ - - r '

S i  non ¿ vero, i  ben trovdtó.
¡Ya hablamos en italiano!

Las autoridades en EspaBa conquis­
tan el afecto por la exactitud de sus in­
formes y la esquisita vigilancia que ob­
servan .

Los periódicos ministeriales se hicie­
ron eco de un telégrama trasmitido por 
la autoridad de Granada en que daba 
cuenta de un levantamiento federal e 
Baza, resultando luego, según informe 
délos mismos órganos, que el susto se 
ducia á una simple cuestión local de 
que había que lamentar la herida ó 
alcalde de barrio.

Preciso es que la organizacion/i- 
daca  estudiada por Rojo Arias nc- 
localice en Madrid, sino que se estienda 
á provincias donde, como se vé, es nece­
saria. __________________

La paz reina en España como reit  ̂
en Varsovia bajo la eai'ada de Muí 
wicf-

Los pueblos de Oat
diariamente la entrr . . .. -•
tan preparadas  ̂ ,
el fusil los soldar' ' _ ,

¿Qué sucede") j. _ , . , 
quista?

El genere’-' ' 
buen humor; 
cepciones sol- 

El ex-reg  ‘
espada y por i '  ' ' '  ‘
gado á  los m»'''
d o n , osó rr^oomeiim-
la guar»i®'0" de Mi ■ 

que L
jjjíscuirse en las lucí - 

Esto recuerda 
Decididaraeuta.
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que B8 les 8»ti8fsg» una deuda yordadera- 
mei:te sagrada.

Tales la d»unn>e8dejoraalea«rc*M«rc«, 
«ue fjen dejado d* pagarles algunos contra- 
fiiSasdelaSob^Jel ferro-oarrilde San Juan 
da l»8 Abade^ís ,, .

La mayo;-parta da . aquellos laielices na 
tanidp una acudir á la caridad pública para 

,áliai«mtarse, y se encuentran todos en la mi- 
' seria.» _____

Dice nuestro colega El Debate de Alba- • 
eete:

. nSe calcula que los gastos hechos para 
!«ibir á Amadeo I en esta capital ascende - 
r'4n poco mas 6 menos á un millón de rea- 
les.»

Cuando los pueblos se hallan en la mise- 
, rk», cuando no se paga á los empresarios de 

..-•raa públicas j   ̂ loo maestros de instrno.*
I cien primaria se les adeuda quince meses;
 ̂ ciando la Hacienda está prójima ú la ban- 

.'siota, despilñirrar millones y millones en 
el viaje del a>l« lr*« mnTiár^aioo» Km. becliu 
jefe del Estado, es un iesuito á la miseria, 
que ha de traer inmensos males para Es­
paña.

Esto lo decimos claramente, es una infa­
mia que no debe quedar impune.

El tiempo dirá si el pneblo aplica recta­
mente la justicia.

En Almolds, proTÍncía de Zaragoza, di­
cen qne no se puede vivir, y la verdad es que 
4 loa paciñeos que lo vocífereu les sobra ra­
zón. Razones al canto.

El 5 del corriente fué degollado el barbe­
ro i  la puerta de la casa del alcaide.

El 4, 6 sea el dia anterior, hubo ladrones 
qne qnisieron llevarse las pobres alhajas de 
la Iglesia, no consumándose el robo porque 
un tal Peralta did la voz da alarma, ponien­
do en fuga á los cacos.

El 1.° de año también hubo su escena de 
robo por cinco prójimos que llegaron á en­
castillarse en una casa, dentro da la que en­
traron, poniéndose, enelmomento quc: gana 
ron la puerta, barbas postizas. Aqui parece 

. ’ qne robaron algo; pero la verdad es que,
, . V  . j - c , -  no se les antojó,
l u f - •• 'tif j .seen eo -

I- . - f ,  .. T.oa’y.
•u;-x» robaron lo q. <' .quisieron y luego se 
fueron. Creemos que no faltó cortesía.... ni 
desvergüenza...

Bueno, reqnetebueno está el tal pneblo 
de Almolda. Cuestien es, nos parece, de ha­
cerle la enrz.

Udoe cuando se trata de benruetes ó de re­
partirse el presupuesto que significa la san­
gre y el sudor del pueblo

Nos escriben de León que en la noche del 
3 del actual fueron reducidos á prisión nnos 
cuantos jóvenes, hijos ds familias tan honra­
das como paeíficas de asta población, por ha­
ber cantado aquellos, según se nos dice, cier- 
t'j í̂-.i-iVÍllo que ya hoy no suena bien i n los 

b algunos. Como la cosa no tenía ma- 
1 . '  . abemos qne ya están en libertad los 

•*'11 jres.
■ salado de sáta prisión estriba en que 
.'ibillo era, según nuestro corresponsal 
a pilüa-bonUa.

|Senan liberales ios tales nifiosl

El OoHtervador de Córdoba, periódico muy 
•1 ' ‘, - ’'t.e—como su título indica—de nuestra 
j.r.--. sa uno de sus últimos números 

... -..i;-.'. • r-'' fica pintura;
• • Afs .que' > '‘-legados del Gobierno en 

•, . • -i; en razonable proporcion
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Sobre el desgraciado descarrilamiento 
ocurrido entre Jerez y el Cuervo, escri­
ben en el primer punto:

«No podemos prescindir—aunque todavía 
embargados por el profundo disgusto que 
nos causara el siniestro oeurrido en la vía 
férrea el dia 3 del actual-de ocuparnos nue­
vamente del asunto, porque creemos, que uno 
de los primeros deberes d éla  prensa es excla­
recer 'OB hechos hasta la evidencia, sea cual­
quiera su origen y carácter, y, por Dios, que 
hemos de procurar hacer la luz, pese á quien 
pese.

Ya lo hemos dicho; los periódicos de U 
provincia hace tiempo que, con más ó ménot 
claridad, con más ó ménos iusíitencia, vie­
nen quejándose del mal estado de la vía fér­
rea; pero ninguno ha determinado la causa, 
ni ha fijado el mal.

Hoy vamos i  indicar algo—siquiera sea 
lijeramente—no tan solo para demostrar la 
causa evidente del desgraciado acontecimien­
to de! dia 3, sino también para contribuir— 
en cuanto de nosotros depenáa—á que nr> se 
reproduzcan, como es fácil suceda, escenqji 
tan lamentables.

No titubeamos en asegurar, que la causa 
única y principal del descarrilamiento fué el 
mal estado de la vía.

Y en efecto, sin necesidad de conocimien­
tos especiales, basta para convencerse de esta 
verdad, observar las traviesas, especíaimonte 
en  la parte del camino donde ocurrió el si­
niestro, y se veri, que todas ellas están ma­
terialmente podridas y por consiguiente des­
hechas.

Ahora bien; á las traviesas están sujstos 
loa rails por medio de fuertes tornillos que 
los aseguran; pero desde el momento que la 
madera se pudre, las tuercas no tienen donde 
sujetarse, y ¡os ralis quedan sueltos y sin a«- 
guridad, constituyendo desde ese mom>nto 
ana causa constante de peligros.

Por d e b e r a — es necesario, qne 
todos los puebles comprendidos en el trayec­
to Sevilla i  Cádiz pidan con 
haga nn reeonocimiento general en la vía, 
para que se remedien sue muchos desperfec­
tos, ai se han de evitar nuevos siníeetroa y  
las desgracias consiguientes.

No dejaremos la pluma sin escitar con el 
mismo objeto el celo da las autoridades, y es­
pecialmente del señor juez de primera ins­
tancia, que, con una activi<iad que la honra, 
principió las diligencias sumarias en averi­
guación de las causas y autores de la catás­
trofe, telegrafiando inmediatamente al señor 
presidente de la audiencia da Sevilla, y lla­
mamos la atención de esa autoridad en pri­
mer término, porque á ella es á quien com 
pete exigir la responsabilidad á la empresa 
del ferro carril, ai, como nosotros creemos, 
resulta culpable por su abamlono ó por otra 
cansa cualquiera.»

Compuesto ya lo que antecede, en­
contramos en La Repúilica, ilustrado pe­
riódico que se publica en la rica Jerez, 
el siguiente suelto que trascribimos mas 
que por otra co.sa para que se vea hasta 
qué puuto raya la mala fé de algunos pe­
riódicos monárquicos cuando se permiten 
culpar á  correligionarios nuestros de he­
chos en que desmenuzada la cuestión, 
ellc« son los responsables por sus contem­
placiones y transacciones con los verda­
deramente culpables.

Hé aquí el suelto:
«El viernes descarriló junto á San Fernán 

dci un tren de mercancias, que caminaba muy 
despacio.

Suponemos que los periódicos de Cádiz, 
La Libertad y La Oorreepondetteia de Cádit, no 
tendrán la oaadía de achacar este uñero si­
niestro á los federales, como medio—poeo no­
ble por cierto—de defender áuna empresa qna 
tan mal cnmple sus deberes.

El nuestro nos aconseja re;ietir lo que ya 
hemos dicho acerca dei estado de la via que 
oñ'ece un peligro cunetanta y casi segur» 
para ios que tienen necesidad de viajare de 
remitir sns mercancías por ella.

A las autoridades toca en primer término 
adoptar las medidas oportunas para evitar 
siniestros que traen la desolación, ó tal vez 
la ruina de ñimilias enteras.

Si la via no ofrece las seguridades conve­

nientes, que se suspenda su esplotaCm has • 
ta que ia empresa haga loa reparos qu exija 
su mal estado.

Ante la seguridad personal de loa vi«eros 
y los intereses del público deben dtsa^re- 
cer las convonisneias particulares de la im­
presa, quien por lo visto atiende mas á 
economías que á sus deberes.»

.posición muy crítica, ei tienen éxito loa 
planes del citado general y los ,( general 
Bonrbaki en el Este. ^

C O R R E O  E S T R A N JE R O .

Poco ó nada adelantan tos telegramas ú l­
timamente recibidos á los que pusimos en 
conocimiento de nuestros lectores en el nú­
mero de ayer.

Unicamente un parte de Versalles, que en 
BU lugar correspondiente se trascri'oe, dando 
cuenta de un movimiento operado por las 
divisionea destinadas contra al general Ohan- 
zy, en el Loira, y por el cual se consumó ia 
ocupación délos pueblos de Azay y Montoi- 
re, con derrota de los franceses, por supues­
to, es lo que nos anuncia el telégrafo.

También por el mismo taiégrama se dice 
que el bombardeo do los i'rsntea Norte, Sur y 
Este de París continúa con buen éxito, y á 
renglón seguido ee manifiesta que los fuertes 
de Issy, Banores y las baterías vecinas de- 
jandeser bombardeados por ahora. Si en lo 
que antecede no hay una contradicoiou que 
implica falsedad, no entendemos el castella­
no, ó mejor dicho, no comprendemos los par­
tes alemanes, los cuales, hace macho tiom- 
po, no.” dejan bascante que desear en punto á 
claridad y verdad.

Al ocuparnos ayer de las operaciones mi­
litares del Norte, mandadas por el general 
Faidherbe, digimos qne la suerte no había 
favorecido sus esfuerzos.

Al hacerlo así nos referíamos al combate 
empeñado el dia 3 en Bopaume, y que conti­
nuado el 3 con mejor éxito, es relatado de la 
manera siguiente en el parte oficial que de 
dicho combata dá el mencionado general al 
^lolPcco de Uurdsos;

*Arrae 4 de Enero (á las 7 y 30 minutos 
de la tarde)-—Prefecto del Interior en Bur­
deos.—El general Faidherbe me trasmite el 
siguiente parte de la batalla de Bapaume, 
que me suplica óa comunique:a l X*.' va V «ro/Vá V4VV
de las líneas de la Scarpe, donde el ejército 
prusiano no se atrevía á aWoarlo, y se acan­
tonó delante de Arras.

El 3 se poso en marcha háoia los cantones 
del enemigo, al rededor de Bapaume. La se­
gunda brigada de la primera división del cuer­
po 23 tomó los pueblos de Achiet-le-Frand 
y de Beaucourt. La primera división del cuer­
po 23, i  pesar de sus prodigios de valor, no 
obtuvo éxito en su ataijue del pueblo de Be- 
hagníe°; pero los prusianos, encontrándose 
eavueltoeporlaooupaeionde.áchíetle-Grand, 
evacuaron Behagnies durante la noche.

El d, al amanecer, la batalla se empeñó 
sobre toda la línea: la primera división del 
cuerpo 23 tomó los pueblos de Sapígnies y de 
Fauresll, apoyados en su izquierda por la di­
visión de los móviles: la segunda división del 
cuerpo 22 entró en el pueblo de Jepillers, que 
era el centro de la batalla, y tomó las posi­
ciones prusianas, defendidas por detrás oon 
mucho vigor, lo mismo que el pueblo de 
AvesneR-le-Bapaume

La 1.* división del cuerpo 22 so apoderó 
al mismo tiempo de Grevillers y  de LiguT* 
Tbilloy.

A las seis de la tarde habíamos desaloja­
do i  los prusianos de todo el campo de bata­
lla, dolándolo cubierto i'i sus muertos: gran 
número de heridos y prisioneros quedaron en 
nuestro poder en los pueblos que habíamos 
combatido.

Alguno i pelotones, en medio de su entu­
siasmo, empeñaron la lucha, sin órden algu­
na, en loa barrios del pueblo de Bapaume, 
donde los prusianos habían quedado atrin­
cherados en algunas casas. Como no entraba 
en nueetroB uaiculos el tomar este pueblo, 
con riesgo de destruirlo, ostoe pelotones fue­
ron llamados ¿ la entrada de la noche.

Las pérdidas de loe prusianos durante es­
tos dos últimos días son muy coneiderablts; 
las nuestras son menos importantes.

Por copia, conforme.—Firmado: Laurier.»
No se uoa tachará de optimistas si consi­

deramos la relación anterior como un hecho 
y una victoria cuyos resultados no se harán 
esperar mucho, 80b:e todo, teniendo en cuen­
ta la actividad, firmeza y energía qne en po­
co tiempo lleva demostradas si general Faíd- 
herbe Si como se dice, este jefe tiene el pro - 
yecto de cortar las comunicacionsn délos «le­
manes por el Norte, sus esfuerzos deben ser 
cada dia mas reiterados, y nuevos partes de 
nuevos combates nos pondrán sotes de a n ­
cho en el camino de la verdad, á los france- 
sesen mejor situación, y á ios prusianos en

La guerra actual preocupa eadai^ mas 4 
la diplociacia inglssa que entrevónjy cla­
ramente que tendrá por consecueudaia (je-' 
cadencia moral do la Gran-Bretaña,y-)U6Íg 
ser, su ruina, lo cual seria mucho m« «nai- 
l'le á los comerciantes do la City.

Se sabia muy bien en el Foreing Ofn« ^us 
t  la declaración de la guerra entre Fraoía y 
Irusia no habia'entre esta última potaeia y 
Bisia sino inteligencia eventual, y se k  llé­
galo á conocer que si aquel dia el gablete 
Giaistone-Bright hubiera declarado qutre- 
uniHa las fuerzas de Inglaterra á las ula  
poteicia que fuese atacada por otra, la guír- 
ra se Vubierapodido evitar,¡y por eonseem- 
eia, se ha cometido por esceso da timi-lez 7 
de egoísmo una falta comparable á la que co 
metió el imperio eu 1866 no impidiendo L 
guerra contra Austria. .

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Burdeos 8.—Un telégrama oficial á 
lo? prefectos dice:

Según las relaciones sobre las opera­
ciones de ayer, el general Joufroy tuvo 
que abandonar algunas posiciones sobre 
el Loira, al mismo tiempo que el general 
Curten rechazaba al enemigo.

Ayer, grandes fuerzas enemigas ata­
caron nuestras avanzadas en las cerca­
nías de Vendóme.

Hácia Villeporcher verificóse un pe­
queño combate en el cual hicimos pri­
sioneros.

Algunos guardias móvilesdeldepar- 
tamento del Isere han desaparecido.

La caballería enemiga ha hecho al­
gunas incursiones hácia el departam en­
to del Eure.

Berlín 8, (á iaa doce y cincuenta da
la tarde).—VersaUes 7 de Enero.—AyerÍJ-. acM-iin-ias' ootura ei cjvi-
cito de Chanzy avanzaron sobre Vendo- . 
me, atacando ádos cuerpos enemigoe q>á 
fueron rechazados después de un vioJo* 
to combate cerca de Azay. En segida 
fueron tomados Azay y Montoire. fies- ' 
tras pérdidas no han sido cousiderOles.

Hoy continúa vivamente y conbuen 
éxito e! bombardeo de los frente Sur, 
Este y Norte de París. EJ fuerte*» Isay 
y  las baterías vecinas y  a/ fuerte »e Vou- 
vres se dejan por ahora. Nuestris pérdi­
das 20 hombres.

Marsella 8, (á las coco y  vsinticinoo 
de la tarde)—El cónsx de España al mi­
nistro de Ultramar:

«El gobernador uperior de Filipinas, 
con fecha 3 de Noviembre, anuncia no 
ocurrir nove íhú.»

AD V IR TE N C IA .

La. Lucha n  sirve suscriciones, fro 
los corresponsles que deseen rteibina - 
quetes remitían sus veiidos^ acomfEa- 
dos del imftoie, por semanas adelxla- 
das.—La in%o 4 rs.—Dirigirse d lar- 
celino O. Hrnais, Relatores 13, rin 
cipal.

ÍSPECTÁCÜLOS.

TSATBd NACIONAL DS LA OPBlA — 
A las ocbay mafia. -F . 50 óe abiuo.—?. 2.® 
par__P'-Jiuto

E8PA?t)L.—A ]tz  ocho y media.— lOl 
de aboDOi—T. 3 “ impar.—Rl árbol del «raí- 
so .—Baie— Por no escribirle las señaz

BUF03 ARDEEIUS —A lae ocho y media. 
—F. 121 da abono.—7.® de U 5 .“ serie.—T.'® 
impar —B! Potosí submarino.

Ma d r id , 1871.—imprenta de Julián Peña, 
Relatores, 13.
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